PERSONA. RASTROS, APARIENCIAS

Instalación intermedia e interactiva de Concha Jerez y José Iges.

Comisario: Fernando Illana.

Del 27 de enero al 2 de abril de 2006.

Sala Pedro de Ribera del Centro Cultural Conde Duque.

Persona. Rastros, apariencias es la nueva instalación intermedia de Concha Jerez y José Iges. Una exposición que indaga en las paradójicas relaciones entre identidad, personalidad y apariencia, y en la que la interacción y la participación del público juegan un papel esencial. 

Como la propia palabra que los griegos usaban para designar “máscara”, persona muestra y oculta a la vez. Y como en los juegos más sutiles, lo que muestra es revelador también por lo que oculta, por lo que evoca o sugiere. Quizá al contemplar y participar en la instalación Persona los espectadores se pregunten: ¿son las cosas como son o como las vemos? ¿somos nosotros como nos vemos o como los demás nos ven?. 

En esta exposición, elementos visuales y sonoros, potenciados por tecnología digital e interactiva, dan juego y crean sensaciones paradójicas: cámaras ocultas y sensores secretos, espejos equívocos, música y sonidos esquivos y un fluir constante de lo más inaprensible y esencial en la vida: el agua.

Las proyecciones de vídeo y fotografía, así como un sutil sistema interactivo de luces y sonidos, transforman la rígida estructura de un espacio arquitectónico en una membrana sensible, permeable y cambiante, que responde al movimiento de los visitantes.

Con motivo de esta exposición se ha publicado un catálogo, con amplia documentación y material gráfico.

La exposición Persona es una coproducción entre el Centro Cultural Montehermoso y MediaLabMadrid, del Centro Cultural Conde Duque.
PERSONA: LOS RASTROS Y LAS APARIENCIAS.

Ya desde su etimología griega, persona alude a una “máscara”, una posible tensión entre la esencia y la personalidad. Esta acepción permanece vigente en nuestra cultura actual, marcada por los medios de comunicación y la digitalización de los datos como últimos eslabones de una interacción entre la estructura individual y la social.

La voz persona está ligada a una cierta contradicción, de la que no es ajeno todo intento individual o colectivo de encontrar y definir la identidad. Es a la vez una denominación incluso jurídica que nos asegura una realidad como sujeto de derechos, deberes y valores, y una máscara, lo que plantea una posible tensión entre la esencia y la personalidad. De hecho, persona es una noción exterior a nosotros mismos: es cómo los otros nos contemplan. Pero también -y por eso mismo- son nuestros rastros, nuestras apariencias, que tan decisivamente contribuye a definirnos y a integrarnos en el cuerpo social, así como a reconocernos como seres distintos, diferenciados.

Asumimos, por tanto, que persona significa cumplir un rol o función, hacer de “algo” o de “alguien”. Hasta dónde ese rol o esa función definen nuestra individualidad y cómo ésta se construye también en la interacción con los otros, son aspectos que siempre han sido motivo de discusión e incluso de controversia en los distintos sistemas sociales.

Consideramos la arquitectura de la Sala Pedro de Ribera como una metáfora del cuerpo social en la que el agua es el fluido esencial para el colectivo y, en sentido más general, es el fluido esencial para la vida. No podemos olvidar que el marco de referencia del individuo es aquí la urbe, aunque una urbe expandida en el actual estado de cosas, que propende más a lo que algunos definen como “info-ciudad”. El fluido de datos es ahora tan relevante para nuestra definición como individuos y para la adopción de una mínima “pertenencia” a un grupo social como lo es el agua para el sostenimiento de la vida.

Concha Jerez y José Iges
PERSONA: EL CONCEPTO Y LAS TÉCNICAS.

Los soportes básicos de la instalación Persona son la fotografía digital, el vídeo manipulado electrónicamente y el audio, sometido también a  procesos digitales de edición, tratamiento, mezcla y espacialización. A ello se añade la iluminación.

La interacción se efectúa mediante un sistema de sensores, que activan procesos que afectan tanto a la iluminación como al audio y al vídeo. El vídeo -a veces como animación por ordenador superpuesta a vídeo ordinario- se nutre básicamente de las acciones de quince personas que intervinieron en el proceso de elaboración, así como de imágenes de agua.

El agua se muestra -en la línea de la división realizada por el filósofo Gaston Bachelard- como “aguas fuertes” -en una “llama de agua” vertical, en lugar relevante y proyectada contra un bastidor de gasa-, como aguas superficiales -que actúan como fondos- o como “aguas profundas”, conformando la sustancia de unos “seres de agua” en movimiento que han sido creados en imágenes de vídeo.

El audio se nutre en gran medida de grabaciones de esas mismas personas:

recuerdos personales, la importancia de la ropa y el vestuario, y una lista de palabras que, a su juicio, definen su personalidad y preferencias vitales. Dichas palabras se lanzan amontonadas y tratadas electrónicamente, es decir: “acuificadas”. Otros sonidos se incluyen como realidades de ruptura, simbólicas y, en cierto sentido, paradójicas. A través de ellos se perciben presencias humanas casi fantasmales: roces, cuchicheos, unos pasos, risas, sonidos de actos cotidianos, carraspeos, toses... que coinciden con cambios súbitos en la luz, iluminando áreas concretas.

Los sonidos nos acercan también a cierto "despiece acústico" de la persona: sonidos de respiraciones, latidos del corazón. Naturalmente, también hay lugar para secuencias acústicas más oníricas. Contra unos y otras se ofrecen palabras aisladas, como jugando a las cuatro esquinas.

Todos esos sonidos están ligados a la interacción a partir del sistema de sensores. La interacción se aplica asimismo para la espacialización en vivo de algunos de esos materiales.
La instalación no es simétrica, sino que provee de un juego permanente de asimetría, justo como ocurre con la morfología y la anatomía de cualquier individuo. El juego de ecos del audio y de proyecciones de la luz se efectúa con arreglo a ejes cambiantes e imprevistos. La propia asimetría que provoca en el “Probador” se equilibra con la “Puerta” a través de cuya mirilla el espectador observa y es, como consecuencia de ello, observado. Esa acción activa el sonido de las grabaciones de recuerdos personales de las otras personas, que él puede hacer un poco suyos.

Dentro de esos juegos de rastros y apariencias no podría faltar el espejo. Es la superficie que sirve a Narciso para construir su identidad. En una sociedad en la cual a quien busca la sublimación y el cumplimiento de las necesarias pulsiones narcisistas se le brindan sucedáneos (es la base de un consumismo adictivo), el espejo no podía estar ausente: como superficie que captura al visitante cuando entra en el Probador y contempla a quienes se cambian de ropa a la vez que “se contempla”.
PERSONA: LAS SIETE INTERVENCIONES.

Persona es un conjunto de siete intervenciones que desarrollan un diálogo mutuo y una red de relaciones de todo el conjunto con cada una de ellas. 
Primera: Los Seres de Agua.
Una cascada de agua que no cae desde arriba sino que asciende desde abajo. En su interior se advierte una máscara cuyas cuencas vacías se van llenando sucesivamente con los ojos de diversas personas. Imágenes en movimiento de esas personas, transformadas en "seres de agua". 
Segunda: Los Pies.

Proyección sobre el suelo de muchos pies caminando sobre un fondo de Aguas tranquilas.

Tercera: Las Aguas.
Imágenes de las aguas fuertes, sobre las que se alternan el caminar de las personas con animaciones de ordenador de otros personajes y fotografías de cuerpo entero, vaciadas e intervenidas con el fluir del agua. Hay tres tipos de movimiento: centrífugo, giratorio y centrípeto.

Cuarta: La Puerta.
Una puerta de madera incrustada en el muro. En la puerta hay una mirilla. Al mirar por ella se ve un monitor de TV que recoge la imagen del propio espectador, de espaldas, mirando por la mirilla como un "voyeur". Se oyen relatos de recuerdos en las voces de distintas personas.

Quinta: El Probador.

Es una especie de "probador virtual de ropa". El espectador se ve reflejado en el espejo que ocupa toda la pared, pero en el espacio entre los hombros y las rodillas lo que ve es la imagen de otras personas cambiándose de ropa en una pantalla plana y vertical de vídeo. Se oyen opiniones de diversas personas sobre cuestiones relativas a la ropa y al vestir. Las imágenes nunca coinciden con los comentarios.

Sexta: Los Ojos.

Ocho pares de fotografías sobre metacrilato transparente de los ojos de las personas que han intervenido en el proyecto, con una selección de frases procedentes de sus recuerdos, escritos de puño y letra (las que se escuchan completos detrás de la puerta en la intervención Cuarta). 
Séptima: Los Focos y los Sonidos.

Las fotografías antes mencionadas animan a los espectadores a moverse por el espacio como por un laberinto, interceptando con ello diversos sensores que, a su vez, activan la iluminación aleatoria de dichas fotografías y distintas secuencias sonoras que se mueven en un sistema de altavoces. También provocan el encendido de los focos cenitales sincronizados con la escucha espacializada cuadrafónica de palabras aisladas que caen sonando como agua.
PERSONA: LOS AUTORES.
CONCHA JEREZ.

Nació en Las Palmas de Gran Canaria en 1941. Artista intermedia. Cursó la carrera de piano en el Real Conservatorio Superior de Música de Madrid y obtuvo la licenciatura en Ciencias Políticas en la Universidad de Madrid. Es profesora asociada de la Facultad de Bellas Artes de la Universidad de Salamanca.

Desde 1973 ha realizado obras individuales en España, Alemania, Austria, Francia, Italia, Dinamarca, Suecia, Finlandia, Estados Unidos y otros países. En 1976 se centró en el desarrollo del concepto de instalación en grandes espacios, como su obra In Situ. A comienzos de los años 80 centró su actividad en las performances y desde principios de los 90 en los conciertos intermedia y en las obras de arte radiofónico, que ha realizado la RAI (Roma), ORF (Viena), Radio France, YLE (Helsinki), ABC (Australia), WDR (Colonia) y Radio Nacional de España. 

Entre sus actividades individuales, cabe destacar 55 instalaciones de gran formato (utilizando en muchas de ellas el vídeo, el sonido y otros medios), 22 exposiciones, numerosas acciones, 44 performances, veinte de ellas con el compositor y artista José Iges, con quien trabaja desde 1989 y con el que ha realizado obras para internet, 24 conciertos intermedia, y 23 instalaciones intermedia sonoras y visuales. Desde 1998, en sus obras con Iges ocupa un lugar esencial la interacción desarrollada a través de sensores.

Ha publicado 21 monografías y cuatro CD-Rom y ha participado en Fuera de formato (1983), Taidehalli/Performance (1985), Schloss Solitude, Plane und Projekte (1986), Balcon 2 (1988), Artics (1989), Broaden/In/Gates (1992), Do(k)s (1993), La Nevera (1993), Ríos Invisibles (1994), Atlántica (1998), Arte Visión (2000) y Transversal (2002 y 2005), entre otras.

Su obra se muestra de forma permanente en el Moderner Kunst Museum de Norköping (Suecia), Staatsgalerie de Stuttgart, Museum Wiesbaden, Museo Vostell de Malpartida (Cáceres), Museo de Bellas Artes de Álava, Museo de Bellas Artes de Santander, Museo Jovellanos, Museo de Villafamés, entre otros, y en colecciones privadas como la Fundació La Caixa, Metrónom, Brigitte March de Stuttgart, Schüppenhauer de Colonia y otras.

JOSÉ IGES.

Nació en Madrid en 1951. Es ingeniero industrial, doctor en Ciencias de la Información, compositor y artista intermedia. Tras formarse musicalmente de modo privado, en 1977 se inició en la práctica de la creación con medios electroacústicos en el Laboratorio Alea de Madrid y en la Universidad de Pau (Francia) y siguió los cursos de Luis de Pablo en el Conservatorio Superior de Música de Madrid.

En 1989 comenzó su colaboración con Concha Jerez en trabajos de arte radiofónico, performances, instalaciones y conciertos intermedia. Su actividad compositiva está fuertemente marcada por la creación radiofónica. Ha sido galardonado como autor en el Premio Musical de Radio Brno (República Checa) en 1988 y como productor en el Premio Italia de Radio en 1991.

Programador de Radio Nacional de España desde 1985, dirige en Radio Clásica (RNE) el espacio Ars Sonora, centrado en el arte sonoro y, particularmente, radiofónico. Ha producido más de 80 obras de este género.

Actualmente es el coordinador del grupo Ars Acustica de la UER (Unión Europea de Radiodifusión).

Su trabajo creativo y de producción se complementa con numerosos artículos, conferencias, cursos y talleres, como los Talleres sobre Arte Radiofónico que dirigió en Barcelona (La Caixa, CIEJ, 1990), Cuenca (Facultad de Bellas Artes, 1995) y México D.F. (III Bienal Latinoamericana de Radio, 2000); sobre Espacios Sonoros y Visuales en Pontevedra (1991) y Valencia (Facultad de Bellas Artes, 1993), y sobre Arte en el Espacio Electrónico en Gijón (Fundación Municipal de Cultura, 1995), además de cursos y seminarios en la Facultad de Ciencias de la

Información de Madrid, Universidad del País Vasco, Facultad de Bellas Artes de Granada, Museo Nacional Centro de Arte Reina Sofía de Madrid, Fundación Municipal de Cultura de Valladolid y Conservatorio de Música de Cuenca. Ha colaborado en revistas especializadas como Scherzo, Ritmo, Creación, Atlántica, El Urogallo, Musica/Realtà, Doce Notas o Fisuras, y en el New Grove Dictionary of Music and Musicians (1980). Es autor de la narración Animales Domésticos (Ed. Libertarias, Madrid, 1987), de la biografía de Luigi Nono (Ed. CBA, Madrid, 1988) y de la tesis doctoral Arte Radiofónico (1997).

En 1997 fue responsable de la selección de la colección de Arte Sonoro de la Mediateca de la Fundació La Caixa (Barcelona). Entre 1996 y 1999 fue miembro de la Comisión Arco Electrónico de la Feria Internacional de Arte Contemporáneo ARCO. Ha sido el comisario de exposiciones sobre instalaciones y esculturas sonoras como El espacio del sonido/El tiempo de la mirada (Koldo Mitxelena Kulturunea, San Sebastián, 1999) y Resonancias (Museo Municipal de Málaga, 2000). Desde 1999 es el coordinador y creador de los ciclos de conciertos de música contemporánea del Museo Vostell de Malpartida (Cáceres).

También ha coordinado los Conciertos Intermedia (Sala Amárica, Vitoria-Gasteiz, 2000-2001) y Fluxus Concerts (MNCARS, Madrid, 2002).

